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Es extraño que templo tan bello no haya sido estudiado por 
los eruditos con el interés que merece su fábrica, y esto quizás 
sea debido a su incompleta fachada, que ofrece al exterior a los 
viajeros el pobre aspecto de una ermita, como se la denominaba 
antiguamente, y a que los historiadores locales han dado especial 
preferencia a resaltar la mucha devoción que se tiene en Segovia 
y su Tierra a su patrona, la Virgen de la Fuencisla, desde media-
dos del siglo xiii, en que una judía llamada Esther, injustamente 
acusada de adulterio, fué arrojada por los suyos al río Eresma, 
desde las altas Peñas Grajeras. La inocente Esther se encomen-
dó a la «Virgen dé los cristianos», que entonces se veneraba en 
la portada de la antigua catedral románica, junto al Alcázar, y la 
Virgen porsu intercesión consiguió que descendiera sana y salva. 
Alfonso el Sabio canta este milagro sorprendente, y en la Ca-
tedral existe un códice en vitela, del dominico Rodrigo de Cerra-
to, con una interesante relación del suceso, en la cual consigna 
explícitamente que él no presenció el prodigio, como es natural, 
pero que se lo refirió la propia interesada, conocida después de 
conversa por María del Salto. 
La piedad segoviana erigió en aquel sitio una ermita dedi-
cada a la Virgen, y pareciendo después mezquina y vieja, fué 
sustituida por la actual, hacia 1600. 
Es tradición que recogen algunos cronistas segovianos, el 
P. San Marcos y Félix Qila entre otros, que las trazas del tem-
plo fueron dadas por Felipe II, y aunque no sea esto verídico ni 
verosímil, su clara y sencilla composición, la armónica propor-
ción de sus elementos y otros detalles de arquitectura, bien de-
muestran ser obra de alguno de los grandes arquitectos de fines 
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del xvi, y puede sospecharse que salieran de la Corte dibujadas 
por algún «maestro de obras reales». 
Diego de Colmenares, en su Historia de Segovia, sólo dice 
que las obras de la nueva fábrica de la ermita de Nuestra Seño-
ra de la Fuencisla duraron quince años, desde el 15 de octubre 
de 1598, que asentó la primera piedra el obispo D. Andrés Pa-
checo, y que se realizaban con limosnas y ofrendas de los sego-
vianos, «aunque con mucha culpa de maestros y artífices, que por 
gastar piedra blanca y menuda en los fundamentos aguanosos, 
falseó la obra, sin poder recibir los torreones conforme a la 
traza». 
Esta noticia no aclara la duda sobre quién haya sido el autor 
del proyecto, pero es una afirmación de que en el mismo se ha-
bían trazado dos torres, por cierto bien acusadas en planta y 
alzado. 
La torre actual se construyó al oriente del santuario, en plano 
más elevado y alejado del río, que entonces, siguiendo la curva 
de Peñas Grajeras, pasaba a los pies de la iglesia, hasta que en 
1860 se le abrió nuevo cauce, con el fin bien conseguido de ale-
jarle de los cimientos del templo. 
Quadrado, refiriéndose a este santuario, dice que «se descu-
bre al pie de altos ribazos... descollando sobre el macizo grupo 
la cúpula y la torre y un esbelto ciprés, hasta tocar el borde de la 
cóncava peña que forma su dosel y que destila agua por todas 
partes». 
Esta descripción de Quadrado nos da la noticia, un tanto du-
dosa, de que en su tiempo se acusaba al exterior la cúpula, que 
hoy está oculta bajo una pesada cubierta a tres aguas. 
Y fija la construcción de esta interesante iglesia de 1598 a 1613, 
en cuyo mes de septiembre se celebró su inauguración con gran 
solemnidad y muchas fiestas populares, asistiendo a una y otras 
el Rey Felipe III y su corte. 
Por último, las obras modernas de arte no hacen mención de 
este santuario, y las guías locales se limitan a repetir las noticias 
de Colmenares y Quadrado. 
Falto de datos documentales, hemos recurrido a los libros de 
fábrica de la iglesia, amablemente ofrecidos por el señor capellán, 
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y con su valiosa cooperación los hemos examinado, pero es muy 
de lamentar que el más antiguo está incompleto y es verosímil que 
en los primeros folios que faltan, unos setenta, hayan estado con-
signados los datos referentes a la primitiva traza y el nombre de 
su autor, que seguimos ignorando, pero que, por lo que se conser-
va, hay motivos más que suficientes para sospechar que haya 
sido Francisco de Mora, maestro de obras reales que trabajaba 
en el Alcázar de Segovia, por encargo de Herrera, desde 1587 y 
que, según el Marqués de Lozoya, construía el patio central de^  
mismo, en 1598, precisamente el año en que dieron comienzo las 
obras del santuario de la Fuencisla. 
En gran estima se tuvo en Segovia a Mora, y su influencia, 
nacida de su alto prestigio, durante aquellos años es notoria, 
como lo demuestra que en 1591, a los pocos años de haber llega-
do a Segovia, el Cabildo confió la construcción de las capillas del 
trasaltar de la Catedral a Bartolomé Elorriaga y Bartolomé de la 
Pedraja, por recomendación de Francisco de Mora; y que el Con-
cejo, hacia 1610, poco antes de su muerte y residiendo en Ma-
drid, le encomienda el proyecto de la Casa Consistorial que pen-
saba edificar, no obstante tener a su servicio desde 1599 un 
maestro tan valioso como Pedro de Brizuela, al cual se debe el 
Ayuntamiento actual, proyectado poco después de la muerte de 
Mora. 
Con estos antecedentes no creemos ser aventurado suponer 
que deseando el Cabildo y la Ciudad edificar un ostentoso tem-
plo a la venerada patrona de Segovia y su Tierra, la Virgen de 
la Fuencisla, encomendase la traza a Francisco de Mora, maes-
tro del Rey y el de más altos prestigios en la ciudad. 
Pero es además muy expresivo el hecho de que ya muy avan-
zadas las obras del santuario, trece años después de comenza-
das y tres antes de su inauguración, en 1610, se traslade a Madrid 
desde Segovia el capellán del mismo, D. Juan Fernández, a «co-
municar con francisco de mora maestro mayor de obras del rrey 
nuestro señor la obra y trazas de la hermita por las diferencias 
que habia y traher quien lo biese. . .». 
Y fué a Segovia, «por el dicho francisco de mora desde ma-
drid a ber la obra y dar la traza que habia de tener. . .», Pedro de 
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Fachada del santuario según el proyecto 
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Lizargárate, el cual regresó a Madrid después de cumplir su co-
metido, hacia el 10 de agosto de 1610, pocos dias antes de falle-
cer Francisco de Mora. 
Esta intervención evidente y postrera de Mora, en el momen-
to que por la causa que fuere, es preciso modificar el proyecto; 
posiblemente al falsear la obra, por haber empleado piedra blan-
l! II ? 
Fachada del santuario en su estado actual 
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ca y menuda en los fundamentos aguanosos, a que se refiere Col-
menares, parece ser la comprobación de que él fuese el autor de 
las trazas, y por eso se le consulta y se le pide, si es preciso, la 
modificación de las mismas, antes de comenzar la edificación de 
las torres y bóvedas, como se deduce de dos asientos del segun-
do libro de fábrica. En uno de los cuales, en el año 1612, se paga 
cierta cantidad a Juan de Mugaguren, «vecino de Segovia desta-
xero de la obra de nuestra señora por cuenta del tajo que tiene 
tomado de la solera»; y en el otro, de 16 de Marzo de 1613, seis 
meses antes de la inauguración del templo, se le abona otra can-
tidad a cuenta, doscientos reales,«.. . y los recibe gavriel fernan-
dez que es el que hizo las bóvedas y enlucidos de la Iglesia». 
En estos libros de fábrica se mencionan muchos nombres de 
constructores, conocidos por haber trabajado en las obras del 
Alcázar y la Catedral, de los cuales sólo citaremos algunos, por 
el orden de los folios de dichos libros. 
Garcisanz, «a cuenta del salario de aparejador». Es cantero 
junto con Pescador (f. 104). 
Josepho Sanz, «por los días que se ocupó en ver y tasar las 
obras que hicieron garci sanz y pescador» (f. 125). 
Pedro Redondo, recibe 225 reales y medio, como «aparejador 
de las obras» por 41 días que trabajó en ellas, desde el nueve de 
marzo hasta el cuatro de mayo de 1603. Resultan unos honora-
rios de 55 reales diarios y no trabajó todos los días (f. 125). 
Francisco Negrete, maestro de obras. Visitó la obra por man-
dado del Obispo y se le pagan por esta visita 16 reales (f. 176). 
Martín de Yzarra y Juan de Yzaguirre, canteros que trabaja-
ron en la cornisa de la obra (f. 186) y en las portadas de piedra 
cárdena (f. 231). 
Pedro Lapuente, cantero. 19 de octubre de 1609 (f. 231). 
Pedro de Arteaga y Juan de Magaguren, canteros, «del pro-
metido que ganaron en la postura de las portadas de arriba que 
las pusieron en mil reales» (f. 23). 
Desde principios del 1611 debió tener el destajo de toda la 
obra de la iglesia Juan de Mugaguren, «mongaguren» se le deno-
mina en los dichos libros, pues a él solo le libran cantidades, si 
bien a veces las cobra otro, como el caso antes citado de Gabriel 
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Fernández, por la construcción de las bóvedas y enlucidos, y del 
cantero José Zazo, en 1612, que por entonces trabajaba y litigaba 
en la construcción de la Casa Consistorial de Segovia. 
Plañía del santuario 
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Y figuran otros maestros carpinteros, como Miguel Mayoral, 
que en 1613 cobra el importe de la verja de madera que cerraba 
la capilla mayor, a cinco reales y medio cada balaustre, y Juan 
de Alcelagui, ensamblador de las puertas. 
Mención especial merece un maestro insigne que ha desarro-
llado en Segovia una labor tan meritoria como poco conocida y 
del que recientemente ha publicado el catedrático Mariano Quin-
tanilla una interesante biografía en Estudios Segovianos, Pedro 
de Brizuela, el cual trabajó a las ordenes de Francisco de Mora en 
el Alcázar y para la Ciudad, al servicio del Concejo, desde 1599. 
Proyecta las portadas de la parroquia de Villacastín en 1601, y la 
iglesia de Veganzones en 1609, siendo sus obras principales la 
portada de San Frutos de la Catedral, 1611, y la Casa Consisto-
rial proyectada después de la muerte de Francisco de Mora, y 
quizás su última obra, la Cárcel vieja, en 1631, pues murió 
en 1633. 
Pedro de Brizuela figura repetidamente en los libros de cuen-
tas del santuario de Nuestra Señora de la Fuencisla: como maes-
tro y sobrestante (f. 104); como «beedor» de las obras, en 1604; 
como «obrero», en 1608; por libramiento de don Juan de Miñano 
«y dijeron por la maestría de la obra. . .», en 1609; como maestro, 
al folio 243; y así otras muchas partidas, figurando también can-
tidades por tasación de obras ejecutadas por canteros y albañi-
les en la edificación del santuario. 
Según datos proporcionados por el profesor don Juan Vera, 
en el protocolo número 958 de Juan de Herrera, del año 1610, 
figura con fecha 12 de octubre, dos meses después de la muerte 
de Francisco de Mora, ocurrida en agosto del mismo año, un 
contrato por el que se adjudica en 6.900 ducados, a Alejo Herre-
ro, la terminación de las fábricas de la cabecera y cuerpo de la 
iglesia y armaduras de cubierta, según trazas de Pedro de Bri-
zuela. Así como las torres, con chapitel de pizarra, cruz de hierro 
y bola de cobre. 
Y en otro protocolo, número 962, del mismo Juan de Herrera, 
de 1613, se conserva otro contrato para la adjudicación de las 
obras de construcción de la cúpula, bóvedas y enlucidos del 
templo, a favor de Gabriel Fernández y Alonso Palomo; pero es 
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curioso hacer constar que, teniendo este contrato fecha 3 de julio, 
aparezca en el libro de fábrica del santuario, en 16 de marzo del 
mismo año, cuatro meses antes, la nota mencionada anterior-
mente, en la que con motivo de un pago al dicho Gabriel Fer-
nández, se dice, en pretérito, «...que és el que hizo las bóvedas 
y enlucidos de la iglesia». 
Y habiendo tenido lugar la solemne inaguración del santuario 
en septiembre de aquel año, nos parece un poco tardía la fecha 
del 3 de julio para comenzar las obras de la cúpula, bóvedas y 
enlucidos, por lo cual sospechamos que ésta pudo ser la de lega-
lización del contrato, pero que las obras se realizasen antes, 
según se dice en el libro de fábrica citado. 
En el libro de Cabildo de canónigos consta, según ficha pro-
porcionada por el muy ilustre señor Vicario don Arturo Hernán-
l: m 
Sección de la iglesia. Poniente 
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dez Otero, un acuerdo de fecha 3 de septiembre de 1616, por el 
que se manda hacer la hospedería de la Fuencisla, «para los que 
vienen a velar». 
Acuerdo que fué cumplido al año siguiente, por cuanto en el 
Archivo de protocolos existe la adjudicación de las obras en 17 
de noviembre de 1617, según las trazas de Pedro de Brizuela, al 
vecino de la colación de Zamarramala, Alejo Herrero, en 
3.500 ducados, 200 reales de prometido y otras condiciones del 
contrato. 
En 1618 aun continuaban las obras en el santuario de la 
Fuencisla, por cuanto en 6 de junio se aceptan las fianzas que 
ofrecía Juan de Givaja, pariente de los Ontañón. 
Por último, en 2 de septiembre de 1662 se subió la Virgen de 
la Fuencisla a la Santa Iglesia Catedral, para tributarla un nove-
nario en acción de gracias por haberse terminado la obra de su 
gran retablo. 
Con este motivo, dice Vergara que se celebraron entusiastas 
festejos, de los que dejó una relación Alonso de Córdova Mal-
donado. 
Todo lo cual demuestra, a nuestro entender, que las trazas 
del santuario de Nuestra Señora de la Fuencisla bien pueden ser 
de Francisco de Mora, y que en dicha obra ha trabajado como 
sobrestante, veedor y maestro, Pedro de Brizuela, el cualr des-
pués de la muerte de Mora, da por sí las trazas para la construc-
ción de la cúpula, bóvedas y las torres con sus chapiteles, si 
bien éstas no han llegado a construirse; y proyecta de nueva 
planta el edificio anejo para casa curato y hospedería. 
Y ahora veamos lo que dice el propio edificio. 
Planta.—La planta es de composición sencilla y bien propor-
cionada. Consta de un presbiterio rectangular y un cuerpo prin-
cipal, también rectangular, precedido de un vestíbulo flanqueado 
por dos torres, sobre el cual está la tribuna. 
Es interesante observar que esta disposición del vestíbulo, 
coro y torres laterales, es exactamente igual a la de la iglesia pa-
rroquial de El Escorial Bajo, proyectada por Francisco de Mora. 
Las dimensiones del cuerpo principal son: 11,28 metros de 
longitud y 18,20 metros en sentido transversal. Ahora bien, si to-
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mamos como unidad de medida un módulo de cinco pies de 0,282 
metros, es decir, un metro y cuarenta y un centímetros, resulta 
que la proporción de dicho cuerpo central es de 8 a 13, y la del 
presbiterio de 5 a 8, hasta el retablo. Siendo 5, 8 y 13, números 
correlativos de la sucesión de Fibonacci, demuestra que la planta 
del santuario de Nuestra Señora de la Fuencisla, de Segovia, 
Sección de la iglesia. Sur 
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tiene un trazado armónico y correcto, como fruto de un arqui-
tecto erudito del Renacimiento. 
Secciones.—El interior está compuesto por un orden apilastra-
do con capiteles arquitrabados y cornisa de sencilla molduración. 
La altura desde el suelo hasta la parte baja del astrágalo del 
entablamento es también de 11,28 metros, es decir, que los 
alzados laterales son cuadrados de ocho módulos de lado, y 
están recuadrados por una cadena de sillares de dos pies de an-
cho. La altura del entablamento es de un módulo, y está com-
puesto de cornisa, friso y astrágalo, según se detalla en los planos. 
Sobre cuatro arcos de medio punto apoyan las pechinas, que 
sostienen una cúpula rebajada, teniendo en total una altura de 16 
módulos y medio. 
Fachadas.—La principal es fiel expresión de la disposición 
interior y muy parecida a la de la mencionada parroquia de El 
Escorial Bajo. 
Está compuesta de un cuerpo central liso y otros dos latera-
les, poco salientes, que corresponden a las torres proyectadas y 
no terminadas. 
A la altura de la cornisa interior corre una imposta lisa, de 
pie y medio de altura, alrededor de todo el edificio. 
Todas las fachadas están coronadas por una cornisa de poco 
vuelo, que se reduce a una simple imposta en los cuerpos de las 
torres, también como en la iglesia de El Escorial Bajo, aunque de 
molduración algo más sencilla. 
A l no haber sido construidas las torres trazadas en el proyec-
to primitivo, la fachada principal resulta muy pesada, y tanto más 
por la enorme masa de tejado, a tres aguas, que cubre el edificio. 
Esta armadura se encuentra en pésimo estado de conserva-
ción; tiene desquiciados todos los ensambles, es de excesiva 
pendiente y algunas de sus piezas están podridas; por lo cual, 
sería de desear que, en su día, al tener que reconstruir dicha ar-
madura, se acometiera la terminación del santuario, con sus 
torrecillas laterales y el frontón central, sobre la traviesa del 
coro, según la traza primitiva, ya que la desviación del río y los 
modernos procedimientos de recalzo suprimen los justos temo-
res que justificaron dejar mocha su fachada principal. 
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